En la actualidad los libros de texto en papel conviven obligatoriamente no sólo con los digitales, sino también con todo tipo de contenidos disponibles en Internet ¿cómo evolucionará la ‘relación’ entre todo este tipo de materiales?

Existe una inercia en la utilización de los libros de texto en papel que se suma a la presencia quizás aún minoritaria de dispositivos que permitan acceder a los contenidos en el aula (por no hablar de la calidad de las conexiones). Es esperable que, con la implantación mayoritaria tanto de dispositivos como de conexiones a internet adecuados, la balanza entre el uso de materiales en papel y digitales se decantará hacia estos últimos. La presencia de un número cada vez mayor de contenidos libres de alta calidad puede forzar a un cambio en la dirección de las editoriales tradicionales que quizás deberán pasar de ser proveedores de contenidos a proporcionar herramientas de apoyo a la docencia en este nuevo escenario digital.  
- ¿Cómo está evolucionando la calidad del contenido educativo digital?

 Nos encontramos aún en una fase que podríamos considerar embrionaria, en la que la mayoría de recursos elaborados por editoriales siguen siendo un reflejo de los libros en papel. Las empresas de nueva creación, las universidades y los propios docentes, sin embargo, están desarrollando algunos materiales netamente digitales cuya calidad ha ido en aumento año tras año. El aumento en la «calidad» se puede detectar tanto a nivel gráfico, como de inmersión en cada uno de los nuevos medios y dispositivos, pero también, en algunos casos, en la incorporación de nuevas tendencias pedagógicas muy interesantes la implantación de las cuales, sin embargo, muchas veces se encuentra constreñida por los requerimientos de currículos oficiales cada vez más restrictivos.  
-  ¿Cómo deben ser los contenidos digitales del aula del siglo XXI?
Quizás los dos adjetivos que pueden marcar el devenir de los contenidos digitales sean «colaborativos» y «personalizables». Es decir, materiales elaborados, escogidos, filtrados y depurados por los propios usuarios. Los usuarios, a su vez, son capaces de personalizar los materiales para adaptarlos a las necesidades de docentes, grupos o alumnos. Para ello, las empresas dedicadas a la educación deberán proporcionar la base y las herramientas que lo hagan posible. Este escenario, sin embargo, está limitado por la accesibilidad a la tecnología, la formación del profesorado y una apuesta clara por parte de las administraciones por nuevas pedagogías alejadas de un modelo decimonónico de la educación.
